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   Después de establecer la autoridad, suficiencia y supremacía de las Escrituras
en 2 Timoteo 3:14-17 , en los dos primeros versículos de 2 Timoteo 4 , el apóstol
Pablo le dio a Timoteo lo que se conoce como el “¡Encargo del Pastor!”.

“Por tanto, te encargo solemnemente delante de Dios y del Señor
Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos en su venida: ¡PREDICA
LA PALABRA!”
Una de las principales razones de la debilidad espiritual en la iglesia actual es
que los cristianos han perdido el respeto por la Palabra de Dios, y gran parte de
la culpa de ello recae sobre los pastores de hoy en día.

https://ref.ly/Ps%2025.1-22;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/2%20Tim%203.1-17;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Jude%201.20-23;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/2%20Tim%203.14-17;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/2%20Tim%204;nkjv?t=biblia


Si queremos preservar un evangelio para transmitirlo a nuestros hijos, la iglesia
no necesita más artistas cristianos, más oradores religiosos ni siquiera más
eruditos bíblicos, sino que necesita desesperadamente predicadores
verdaderamente "llamados por Dios".

   Asimismo, si queremos preservar a nuestros hijos de una mayor degradación
espiritual y moral, los padres también deben asumir la misión que Dios les ha
encomendado de educarlos en el camino que deben seguir, en lugar del camino
que el mundo quiere que sigan.

En Deuteronomio 18:9-14 , Dios les dijo a los hijos de Israel que, cuando entraran
en la tierra que les estaba dando, no debían imitar las abominaciones de los
cananeos, que incluían todo tipo de tratos con los poderes de las tinieblas y los
demonios.
Dado que nuestra cultura se está volviendo cada vez más demoníaca, los padres
cristianos deben tomar una postura firme y hablar la verdad, con amor, a sus
hijos y a todos aquellos que tengan algún tipo de influencia sobre ellos, porque si
ha de haber un cambio en nuestra cultura, no comenzará en la Casa Blanca, sino
que debe comenzar en sus propios hogares.

La Biblia deja claro que es responsabilidad de los padres proteger a sus hijos del
mal, incluidas las fuerzas espirituales en los lugares celestiales y aquellas fuerzas
engañosas y destructivas del mal con las que se encuentran a diario.

   Hubo un tiempo en nuestra nación en que los niños eran considerados “una
herencia del Señor; el fruto del vientre [era] una recompensa”. ( Salmo 127 )

Hoy en día, los niños no deseados son asesinados en el útero o se les permite
morir si sobreviven al aborto.

Los bebés y los niños pequeños son sexualizados desde su nacimiento, llevados
a ver hombres poseídos por demonios vestidos de mujeres, obligados a lidiar con
cuestiones sexuales que no tienen la madurez suficiente para comprender,
seducidos para que cuestionen su género y se les permite adaptar médica y/o
físicamente sus cuerpos al género que elijan.

En sus escuelas, son adoctrinados con esta ideología marxista antiamericana y
anticristiana del socialismo: "de cada uno según su capacidad, a cada uno
según su necesidad".
Esta presión ha provocado un aumento de la depresión y los ataques de pánico
entre los niños en edad escolar, incluidos los intentos de suicidio, y un aumento
de los suicidios consumados entre los adolescentes, siendo el fentanilo la
principal causa de muerte entre los mayores de 18 años.

https://ref.ly/Deut%2018.9-14;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Ps%20127;nkjv?t=biblia


Esta guerra en múltiples frentes contra nuestros hijos es un intento de Satanás
de robarles su inocencia y destruir sus almas, pues su intención es impedir la
transmisión de la verdad de la Palabra de Dios a la siguiente generación.

   En nuestra lucha por la verdad, los pastores y los padres deben predicar y
enseñar las Sagradas Escrituras para preservar y proteger a nuestros hijos de todas
las mentiras engañosas del maligno y para liberar a aquellos que ya han sido
engañados o están siendo engañados. 

   Según la Confesión Bautista: « La Santa Biblia es el estándar supremo por el
cual se deben juzgar toda conducta humana, credo y opinión
religiosa» (Timoteo 3:15-17). Por lo tanto, para preparar a nuestros hijos para el
futuro y proteger su inocencia, debemos decirles la verdad absoluta según la
Palabra de Dios, comenzando con estos diez principios sobre su sexualidad.

La Palabra de Dios es la regla final y autorizada para todos los asuntos de
nuestra fe y la práctica de nuestra fe, incluyendo los temas sexuales .

Los cristianos deben respetar la autoridad de Dios.

Todas las personas son creadas por Dios y a su imagen, y por lo tanto son
dignas de nuestra bondad, amor y respeto.

Aunque discrepamos con ellos en cuestiones importantes, decimos la
verdad con amor.

Dios dio su orden y designio divinos para la sexualidad y el género
humanos cuando creó los cielos y la tierra.

Aquellas sociedades que intentaron alterar el designio y el orden de Dios
desaparecieron o fueron destruidas intencionalmente.

El pecado corrompió todo lo que Dios creó y diseñó, incluyendo su
propósito para ambos sexos y su sexualidad.

Satanás corrompió lo que Dios llamaba bueno, tentando al hombre y a la
mujer a salirse del orden divino para satisfacer sus necesidades.

Dios reveló su voluntad y su manera de proceder para la reproducción
continua de la humanidad en equilibrio de género, y las Escrituras no
contemplan la posibilidad de alterar esa elección.



Nuestro género no se determina al nacer, sino que Dios lo ordena en el
vientre de nuestra madre. ( Salmo 139 )

«¿No habéis leído que el que los creó los hizo hombre y mujer?» Mateo
19:4

El plan de Dios para el sexo y el matrimonio es sencillo.

El plan de Dios para el matrimonio era que fuera una relación de pacto
entre un hombre y una mujer para toda la vida. «Por eso el hombre
dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos
serán una sola carne» ( Génesis 2:24 ) .

Dios reconoce que todos los seres humanos siempre tendrán dificultades
con cuestiones sexuales y de género.

Si bien la tentación siempre estará presente, cualquier forma de
inmoralidad sexual se considera rebelión contra Dios y tiene
consecuencias eternas. ( 1 Corintios 6:9 )

Dios utilizará nuestras luchas sexuales y de género para su gloria y nuestro
bien.

Sin embargo, cada vez que resistimos al diablo y permitimos que esas
tentaciones nos acerquen más al Señor y a nuestra pareja,
manifestamos el poder del Espíritu Santo para mantenernos santificados
hasta que seamos glorificados.

Dios siempre está con nosotros, incluso cuando lidiamos con problemas
relacionados con la sexualidad y el género.

Parte de la estrategia de Satanás es convencernos de que somos los
únicos que enfrentamos tales tentaciones. ¡Pero Dios dijo que jamás
nos dejaría ni nos abandonaría!

No hay abismo de pecado tan profundo que la gracia de Dios no sea aún
más profunda.

El Salmo 51 narra la confesión del rey David sobre su adulterio con
Betsabé y el asesinato de su esposo, Urías. Nuestra victoria reside en la
plena confesión de ese pecado que tan fácilmente nos acecha y en
nuestro sincero arrepentimiento.

https://ref.ly/Ps%20139;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Matt%2019.4;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Matt%2019.4;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Gen%202.24;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/1%20Cor%206.9;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Ps%2051;nkjv?t=biblia


Adaptado de un artículo del Centro para la Comprensión entre Padres y
Jóvenes (Center for Parent/Youth Understanding) en www.cpyu.org.

   Según Lifeway Publishers, si la tendencia actual continúa, para 2030, el 70% de
los jóvenes de hoy no se identificarán como cristianos.

Su conclusión fue que debemos encontrar nuevas formas de llegar a la
generación actual, ya que, al no encontrar las respuestas a sus preguntas en las
iglesias de hoy, ahora las buscan fuera de la iglesia.
Sin embargo, el problema es que nuestros hijos están siendo educados en los
asuntos más importantes por aquellos que tienen el menor conocimiento y
respeto por la Palabra de Dios, incluyendo a muchos de los pastores de hoy en
día.

Por lo tanto, para “rescatarlos del fuego” del engaño, los pastores y los padres
deben ser capaces de responder a las preguntas de sus hijos basándose en la
Palabra de Dios, divinamente inspirada, infalible e inerrante.

«Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que meditarás en él de día y
de noche, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito;
porque entonces harás prosperar tu camino, y entonces tendrás éxito.» ( Josué
1:8 )

https://ref.ly/Josh%201.8;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Josh%201.8;nkjv?t=biblia

